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Resumen

Actualmente el abuso o maltrato a la vejez es la cara oculta del envejecimiento de
la población. En la medida en que hay cada vez más viejos/as que requieren ser
atendidos/as, por sus hijos se han incrementado las situaciones de maltrato por
parte de miembros de su familia. Las vfctimas son generalmente mujeres de 75
años y más, que dependen de otros para su cuidado y protección.
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Abstract

Elderly abuse is considered today the hidden face of the aging population. Situa-
tions where older people beco me the victims of abuse by family members can are
increasing as greater number of parents live into old age and require care from their
children. Victims are often older women, from 75 years and older, who are depend-
ent on others for care and protection.
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y que cumplas muchos más ... _

El mundo está envejeciendo. De acuerdo con las Naciones Unidas la población
mundial irá creciendo de 5.700 millones de personas en 1995 a 9.400 millones en el
2050,10.400 millones en el 2100, hasta estabilizarse en unos 11.000 millones
alrededor del 2200. Seguramente ninguno de nosotros vivirá entonces para saber
con certeza si los cálculos no está equivocados.

El tamaño de crecimiento de la población mundial está de acuerdo con una
amplia sustitución en la estructura por edad de la población. La edad mediana de la
población crecerá de 25,4 años en 1995 a 36,5 años en el2050 y llegará a los 42,9
años en e12150.

La declinación de las tasas de fertilidad y de mortalidad van a acompañar el
envejecimiento poblacional. Quienes tengan 60 ó más van a pasar de un 10% en
1995 a un 31% en el 2150.

El número de personas de 65 años y más va a incrementarse en 380 millones,
que implica un 7% sobre el total global de población de 5.800 millones en 1996;
quienes tienen 80 años y más eran más del 16 % de los de 65 y más.

Pero los grupos etarios no son para nada homogéneos si analizamos las cifras
según el género. En 1996, la proporción de mujeres era del 55% entre las personas
de 65 y más; esta cifra ascendía al 65% en el grupo de 80 y más. Es decir que la
población se feminiza cada vez más por la cúspide.

En el lustro 1990-1995, las regiones más desarrolladas exhibían una expectativa
de vida promedia de 74,2 años. 'Japón, con una media de 79,5 años, Islandia con
78,7 y Suecia con 78,1 tenfan los mayores valores. Yaquf nuevamente el diferencial
por género se hace más notorio. El Informe de las Naciones Unidas 1998 destaca
que en los paises industrializados la expectativa de vida para las mujeres en el
mismo período era de 77 ,9 años y para los hombres de 70,4 años; es decir que una
niña nacida en ese lustro en la región aspiraba a vivir 7 años y medio más que un
varón ..En Japón, la expectativa es la mayor del mundo: 82,8 años para las mujeres
y 76,7 años para los hombres; le siguen Francia, con 82,6 años y 74,4 años, y
Canadá con 81,8 años y 76,3 años, según el género.

Estas cifras son muy distintas en otros contextos geográficos. Así en los paises
más pobres, al sur del Sahara, las mujeres aspiran a tener una longevidad de 52,2
años y los varones de 49, 1 años; siendo la diferencia por género mucho menor. El
caso más dramático es el de Sierra Leona, con una expectativa de 34,7 años en
1995, siendo de 31,5 años en 1960. La diferencia en géneros revela 36,3 para las
mujeres y 33,3 para los hombres.

En Latinoamérica y el Caribe, la esperanza de vida en promedio es de 69,2
años, correspondiendo 72,3 años para las mujeres y 66,1 años para los hombres.
En nuestro país hemos superado estos números; una niña nacida en esta época
tiene una expectativa de 76,2 años, un varón en cambio, 69,1, esto es, siete años
menos. Entre nuestros vecinos, Chile nos aventaja, con una expectativa femenina
de 78 años, y masculina de 72,2 años; en Uruguay los datos son de 75,9 años para
las mujeres y de 69,5 años para los hombres; en Paraguay, los números plantean
71,4 Y 66,8 años respectivamente; en Brasil es de 70,7 años para mujeres y 62,8
años para los varones, y finalmente, Bolivia muestra sólo 62, 1 años para mujeres y
58,9 años para varones.

En resumen, una niña chilena puede hoy aspirar a vivir casi veinte años más que
un niño boliviano. Y veinte puntos es muchísimo ...si estamos hablando en términos
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________________________ Liliana Gastrón

de vida humana, pues no se trata de meras cifras.
Las diferencias de género no siempre han favorecido a las mujeres. Así, en el

Reino Unido, por ejemplo, la expectativa de vida en 1901 era de 49 años para los
hombres y de 45 años para las mujeres; para el 2001 será de 80 afias para las
mujeres y de 75 años para 105hombres.

Las cifras más significativas se relacionan con los muy mayores. En el Reino
Unido, en 1994 habia 8000 personas centenarias (100 años o más), de las cuales
7000 eran mujeres. Se estima que para el 2031 van a vivir 34000 personas de este
grupo, 28000 de las cuales serán del sexo femenino. Esto nos remite al tema de la
feminización de la cuarta edad.

Según documentos de las Naciones Unidas sobre las mujeres de edad, la
diferencia de género en la expectativa de vida crece con la edad; casi las dos
terceras partes de los muy mayores son mujeres. Aunque muchas de ellas son
independientes, en esta etapa el cuidado y el apoyo en la vida cotidiana se vuelven
cada vez más importantes.

La tendencia actual a derivar en la familia los sistemas de sostén ha incrementado
la demanda de los cuidadores informales. En todo el mundo, son principalmente las
mujeres los que se hacen cargo de los familiares más viejos. Las sociedades
garantizan a través de ellas que se van a realizar estas tareas gratuitamente. Esto
priva a las mujeres de otra elección y pueden limitar sus posibilidades de auto-
realización. Muchas mujeres se sienten cortadas por la mitad entre las necesidades
de sus hijos y las de sus padres mayores.

y aún más, las mujeres que han ingresado masivamente al mercado laboral,
deben enfrentarse con dobles o triple cargas generadas en el rol de cuidadora, el
trabajo doméstico, las necesidades de su familia y su empleo.

Dado que las mujeres viven más que los hombres, hay un mayor porcentaje de
hogares unipersonales femeninos que masculinos. En nuestro país, por ejemplo el
último censo puso de relieve que si bien sólo e14% de la población vive sola, esta
cifra trepa a112% entre los hombres de 65 años y más y al 22% entre las mujeres
de esa edad (en la ciudad de Buenos Aires, el 29% de mujeres de 65 años y más
vive en hogares unipersonales). En los Estados Unidos, 30% de personas de 65
afias y más viven solas, y el 80% de ellas son mujeres. En Suiza, cuatro veces más
mujeres que hombres viven solas, en Alemania esta cifra es mayor pues viven
solos el 37% de mujeres y e16% de hombres de dicho grupo etario.

En cuanto al estado conyugal las cifras son muy dispares entre los géneros. En
casi todos los paises las viudas sobrepasan a los viudos. En África yen Asia, más
del 50% de las mujeres de 65 años y más son viudas, en comparación con el1 0-
20% de los hombres. En Argentina, existe un 24% de hombres viudos y un 60% de
casados de 75 años y más frente a un 69% de viudas y un 17% de casadas de la
misma edad.

Aqui podemos detener todos los cálculos y empezar a preguntarnos qué pasa
con la mayor cantidad de años de vida.

¿En qué condiciones llegaremos si llegamos? ¿Cómo viviremos después de la
jubilación? ¿Qué significa superar los 80 años? ¿Por qué se habla de la cuarta
edad? ¿Más vida es mejor vida? ¿Con quién estaremos en esta última etapa?

Los estudiosos de la gerontología plantean los 80 años como la edad limite para
la cual comienzan las dificultades en la vejez. Si bien esta etapa no es una
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enfermedad en sí misma, la morbilidad crece con la edad: en cierto momento ser
viejo es casi equiparable a estar enfermo. A esta edad se habla de la pluripatología,
y de una creciente dependencia, que puede ser psíqulca y/o física, producto
generalmente de enfermedades crónicas, o como secuela de accidentes.

A este cuadro de dependencias debe añadirse la económica, toda vez que no
siempre los haberes jubilatorios permiten hacer frente a estas circunstancias, y
muchas veces los regímenes de seguridad social no cubren la totalidad de las
prestaciones que se requieren.

Las mujeres tienen un mayor riesgo de enfrentarse con enfermedades crónicas
y discapacidad. La ventaja femenina en cuanto a expectativa de vida quedará
compensada a menudo por la discapacidad. El concepto de expectativa de vida
saludable es usado refiere al promedio de años que una persona espera vivir libre de
limitaciones funcionales. Es difícil comparar las mediciones de este parámetro entre
países. Diversos estudios realizados en paises desarrollados y en desarrollo permiten
afirmar, sin embargo, que las mujeres que alcanzan los 65 años esperan pasar el
resto de su vida con discapacidades funcionales en mayor proporción que los
hombres.

En la gran edad, el tema del cuidador y de los cuidados adquiere importancia; la
familia, entorno por excelencia adquiere un rol primordial. Sin embargo, los cuidadores
no siempre cumplen el rol asignado; muchas veces ocurren situaciones no deseadas.
En este trabajo hemos intentado descorrer el velo, que oculta la verdadera cara de
la longevidad.

1 - Definiendo el maltrato1

No existe una única definición de abuso o maltrato, sino varias; cada una de las
cuales enfatiza algún aspecto. Traemos al lector algunas de ellas.

Según el Ministerio de Justicia de Canadá, el maltrato a las personas de edad
es cualquier acto deliberado o la ausencia de una acción que cause daño a un/a
anciano/a.

De acuerdo con el Consejo Nacional de abuso a los niños y violencia familiar de
los EEUU, el término maltrato a la vejez es utilizado para describir situaciones de
abuso contra los/as viejos/as tanto en el hogar como en las instituciones geriátricas.
Si bien no existe una definición muy rigurosa, se la define corrientemente como
cualquier sufrimiento innecesario, sea infligido por si mismo o por otros, que afecte
negativamente la calidad de vida de la persona de edad.

Para el Código Reformado de Ohio, el maltrato o abuso es toda lesión hacia un
adulto mayor infligida por sí mismo o por otros, todo encierro irracional, toda
intimidación, todo castigo cruel, que generen como resultado un daño físico o un
estado de angustia psíquica.

El Registro de California consigna que el abuso es todo maltrato ñslco o
psicológico, que puede dar origen a la obtención de beneficios financieros o al
descuido hacia una persona de edad

El gerontólogo inglés EASTMANN (1994) ha definido el abuso contra la vejez
como el maltrato sistemático físico, emocional, o financiero, hacia una persona de
edad por parte de alguien de su relación, que está encargado de su cuidado.
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El abuso contra los viejos está vinculado con el abuso contra los niños y el
abuso contra el cónyuge en la cadena de violencia intrafamiliar conocida como la
violencia familiar intergeneracional.

Según un estudio realizado en 1988 y financiado por el ministerio nacional de
salud y bienestar social de Canadá, alrededor del 4% de las personas de edad
(alrededor de 98000) habían sido víctimas de-alguna forma de maltrato. En poco
más de la mitad de los casos, el abuso era de naturaleza material, y en la tercera
parte de los casos, psicológica o moral. El estudio se había concentrado en las
personas de 65 años y más, que viven en hogares particulares.

En Utah Atti, Canadá, fueron denunciados en 1996, unos 6000 casos. De acuerdo
con los especialistas sólo se denuncian 1 de cada 50 situaciones. En este país
existen los denominados Servicios de Protección del Adulto.

En Gran Bretaña se calcula que unas 500.000 personas de 65 y + son víctimas
de abuso por parte de sus cuidadores.

El los EEUU el maltrato hacia los ancianos, a menudo ocultado, en estos
momentos está creciendo. Si bien la población norteamericana en general está
envejeciendo, el número de personas de 85 años y más es la que aumenta en forma
más rápida.

En un documento producido por la Comisión Nacional contra el abuso de niños
y la violencia familiar de dicho país se señala que con el avance de la ciencia
médica al contribuir a la prolongación de la vida para hombres y mujeres, crece el
desafío de asegurar a los viejos una vida productiva y saludable.

Para muchas personas la prospectiva de una vida más extendida sólo significa
sumar sufrimiento y pena, debido al maltrato o al abandono. Las víctimas a menudo
viven en aislamiento en lugares donde sus capacidades físicas limitadas, el temor y
la creciente vulnerabilidad se combinan con un sentimiento de soledad conformando
un cuadro de deterioro en la salud física, emocional y mental. Muchas de estas
víctimas sufren en silencio, temerosas de lo que pudiera ocurrirles si el maltrato
fuera conocido.

Antes de los 80 la literatura de violencia familiar contenía referencias muy limitadas
al abuso de los/as viejos/as por parte de sus hijos adultos, otros miembros de la
familia o los cuidadores. En íos últimos años numerosos investigadores y
profesionales exploraron esta dimensión de la violencia familiar.

La primera documentación norteamericana sobre abuso contra los/as viejos/as
data de 1978. Desde entonces fue creciendo la atención prestada a esta problema
social cada vez más habitual.

En 1990 se relevaron los resultados de dos estudios incidentales que implicaban
evaluaciones de los servicios estatales de protección a los adultos y de las agencias
nacionales encargadas del envejecimiento. Una mirada a las estadísticas nacionales
confirma que muchos de los/as viejos/as de la sociedad norteamericana son vlctlmas
de acciones abusivas.

Los hallazgos indicaron que entre 1,6 Ydos millones de norteamericanos mayores
de 65 años por año son víctimas de maltrato, abuso o abandono en sus hogares o
en las instituciones. Se estima actualmente que el 10% de la población de 65 y +
es víctima de abuso y maltrato.

El Departamento de Servicios Humanos de Ohio, a través de su programa de
Servicios de Protección al Adulto señala en un estudio realizado en 1992, sobre
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quejas de personas de edad no institucionalizadas que se reportaron 12700 denuncias
de maltrato de todo tipo. Este servicio considera que solamente se denunciaban en
Ohio en esa época, uno de cada ocho casos.

Según el estudio de Ohio, se puede establecer el perfil promedio del abusador.
E190% son parientes, y pueden ser ordenados de la manera siguiente: 1° la hija de
la víctima, 20 su hijo, 30 la nieta, en 40 lugar el esposo y finalmente los parientes
polfticos.

El perfil promedio de la víctima2 consigna a la persona que tiene las siguientes
características: mujer, de 75 años o más, que tiene alguna discapacidad física o
mental y es dependiente de otros para el cuidado y protección.

En épocas pasadas la prospectiva de cuidado de un padre/madre envejeciente o
viejo/a en un período prolongado de tiempo no estaba considerada en muchas familias
norteamericanas.

En la actualidad están aumentando considerablemente las situaciones en las
que las personas de edad devienen en víctimas de maltrato por parte de algún
miembro de su familia al tiempo que está aumentando el número de padres/madres
muy viejos/as que requieren el cuidado de sus hijos.

En una familia en la que existe una tendencia a ser físicamente débiles o
dependientes, los miembros más viejos de la sociedad, que están entre los grupos
más vulnerables, serán las próximas víctimas en el ciclo intergeneracional de la
violencia familiar.

Las investigaciones y los estudios realizados en el ámbito de la violencia doméstica
ha identificado diversos tipos de abuso y una variedad de comportamientos incluidos
en lo que podrfa considerarse el concepto general de abuso contra los viejos.

2 - Las causas

Todo maltrato tiene una historia. Podemos enumerar las motivaciones más
corrientes: antecedentes de relaciones abusivas entre los miembros de una familia
(por ej. violencia entre cónyuges puede transformarse en maltrato, o hijos maltratados
pueden transformarse en cuidadores que maltraten a sus padres); dependencia,
sea por que ellla viejola depende de los miembros de su familia, o porque los
miembros de la familia dependen del/a viejo/a para procurarse dinero o vivienda;
estrés, atribuible a numerosas razones al cuidado de enfermedades mentales o
físicas, las presiones financieras, la falta de sistemas de apoyo, la falta de elección
de alojamiento para la persona de edad, y el miedo a envejecer del propio cuidador;

Otras razones pueden ser: consumo de alcoholo de drogas; avidez; falta de
. conocimientos sobre el grado de cuidados y las necesidades de las personas de
. edad; falta de respeto acordada a los mayores en una sociedad que aprecia la

importancia de la juventud, el dinamismo, la autonomfa y la belleza física; y
finalmente, falta de sensibilidad de los profesionales al problema del maltrato de
las personas de edad, lo que explica por qué no siempre se lo detecta.

Las actitudes negativas y los estereotipos deshumanizantes hacia los/as viejosl
as los tornan personas especialmente vulnerables hacia el maltrato tanto entre los
miembros de su familia como en el personal de las instituciones. De acuerdo con
Salvarezza, este tipo de actitudes pueden agruparse bajo el nombre genérico de
viejsrnoa .
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En tanto la violencia es una conducta aprendida. si un adulto fue maltratado por
sus padres. también se siente con derecho a maltratar a sus padres cuando son
viejos.

Muchos de los/as ancianos/as maltratados/as dependen de su abusador para
las necesidades elementales. La víctima puede sufrir de alguna dolencia física o
mental, común entre los/as muy mayores, y exhibir una conducta que indica miedo,
repliegue o insatisfacción permanente. Esta situación a menudo trae como
consecuencia una situación de dependencia hacia miembros de su familia o
cuidadores que pueden no estar preparados emocional o financieramente para
enfrentar las demandas. En el comportamiento que lleva al maltrato pueden influir
antiguos resentimientos, estados de agotamiento y/o hasta de culpa.

El maltrato a las personas de edad es más difícil de descubrir que el que se
inflinge a los niños. Si bien existe desde hace miles de años, nuestra sociedad ha
reconocido la gravedad del problema en la última década. La razón es simple: los
niños maltratados pueden ser vistos en la escuela o en lugares públicos, en cambio
resulta mucho más fácil aislar y apartar a las personas mayores.

3 -Tipos de abuso

Básicamente se definen cuatro tipos diferentes de abuso o maltrato. El abuso
físico consiste en lesiones flsicas, desnutrición. deshidratación severa.
despreocupación por el cuidado médico necesario, y omisión de brindar la medicación
requerida. Se incluye el abuso sexual.

En el abuso psicqlóqlco hay amenazas de daño o de internación en hogar
geriátrico, aislamiento, intimidaciones, vejaciones. falta de afecto o seguridad,
obstáculos a paseos o a visitas en el hogar.

La explotación financiera consiste en el robo o maluso del patrimonio de una
persona de edad.

La violación de derechos implica la usurpación indebida de decisiones
correspondientes a las personas de edad ° su confinamiento involuntario en una
cama, una habitación o una silla.

Según el estudio de Canadá ya referido, alrededor de 12000 habían sido víctimas
de violencia flsica. En la mayoría.de los casos, los autores de la violencia eran los
propios cónyuges; en este caso ya no se trataría de una mujer golpeada sino de
una mujervieja golpeada.

Toda agresión física puede considerarse un caso de violencia. Empujar, dar
puntapiés, puñetazos y lastimar a una persona de edad, sea cual fuere la forma. La
violencia física también se extiende a dar sedantes en forma abusiva; no darle
suficientes medicamentos para tratar un tema médico; exponerle deliberadamente
a condiciones atmosféricas extremas; y obligarlo a un encierro físico no necesario.
llegando al confinamiento forzado a una silla, una habitación o una cama durante
largos períodos.

La violencia física puede constituir el signo más visible del maltrato y se trata tal
vez de la forma más susceptible de ser descubierta.

Algunos signos pueden ser: lesiones inexplicables, tales.corno contusiones,
marcas de golpes, marcas de rasguños. dolores al rozar, quemaduras, cortes,
lesiones en el cuero cabelludo (como si la persona se hubiera hecho arrancar el
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cabello); movimientos malos o pérdida de movilidad que podrían estar asociados a
la utilización de sogas para ataduras; confusión o fatiga que podría estar asociada
a una sobredosis de medicamentos; y ausencia de mejoría de algún problema
médico o la presencia continua de dolor, lo que permitiría dejar entrever que la
persona de edad no hubiese tenido acceso a la medicación. •

Los signos de abuso físico más corrientes son las llagas, los magullones,
especialmente en los brazos o por grupos en el cuerpo, sean viejos y/o nuevos, las
enfermedades crónicas de larga data cuando no fueron tratadas, las abrasiones o
laceraciones, las quemaduras, las fracturas, los deterioros en la piel, las lesiones
no compatibles con la versión contada, y las lesiones descuidadas.

Entre las situaciones de violencia física se ubica la agresión sexual, que se
define como una actividad sexual forzada o un acercamiento inoportuno. Incluye
toda forma de contacto sexual que resulta de amenazas, por uso de la fuerza o en
la que existe una incapacidad de la persona de edad para prestar su consentimiento.

La agresión sexual se manifiesta a través de 105siguientes indicadores: dolores,
contusiones o sangrados en la región genital y/o signos de depresión, miedo,
retraímiento, angustia o pasividad.

Resumiendo, son indicadores de abuso flsico los daños frecuentes inexplicables
(contusiones, miembros rotos, moretones, cortes, y marcas de golpes) acompañados
de una búsqueda de asistencia médica en lugares muy diversos, el rechazo al
tratamiento médico de las lesiones o hasta la negación de su existencia, la
desorientación o temblor (también puede indicar mal uso de la medicación), y el
temor u ocultamiento ante la presencia de un cuidador o de un miembro de la
familia

El estudio de Canadá antes mencionado refiere que en 1988, unas 34000 personas
de edad fueron víctimas de alguna agresión verbal.

Los signos de abuso psicológico no son directamente observables. Se deducen
de las expresiones de miedo, angustia o resignación, o cuando la persona mayor
alterada o miedosa si se le interroga sobre sus lesiones. También se infiere este
tipo de maltrato cuando algún miembro de la familia está temeroso de dejar 5010 al
profesional con eUla viejo/a, cuando actúa como si el/a viejo/a cometiera adrede
ciertas faltas, o como si no estuviera presente o no le presta atención si le habla.

Son observables cuando la persona mayor rehusa caminar, se vuelve incontinente
en forma intencional, tiene una atención defectuosa, y muestra apatía, retraimiento
o depresión sin causa aparente.

Los indicadores de abuso psicosocial más conocidos son la exclusión della
viejo/a en discusiones sobre decisiones que le conciernen, la ausencia de calidez
emocional hacia ella viejo/a, el aislamiento social- impuesto flsica o emocionalmente
., los ataques verbales (gritos, humillaciones, burlas) y la infantilización (se lo trata
como a un niño pequeño). Pero también se manifiesta cuando el cuidador minimiza
105 problemas que le plantea ella viejo/a

También la vivienda puede mostrar signos de violencia. Los cerrojos en las
puertas del dormitorio pueden indicar confinamiento; 105 cerrojos en las puertas del
comedor o de la cocina podrían indicar que el acceso a la alimentación está
restringido; las marcas no habituales en el mobiliario podrían significar también
encierro involuntario, así como la falta de comunicación de todo tipo, sin teléfono,
radio niTV
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Un tipo particular de abuso es el' denominado abandonó o negligencia. El
abandono o negligencia de un viejola por parte de un cuidador se ubica entre el
abuso físico y el psicológico; puede ser activo o pasivo.

El abandono activo significa la privación premeditada de bienes y servicios que
son necesarios para mantener la salud física o mental. El abandono pasivo es la
falta de reconocimiento de las necesidades de la persona, y por la tanto se le
niegan los bienes y servicios requeridos.

Los signos típicos son la desnutrición de un/a viejola que no puede comer sin
ayuda, hay labios secos, piel extremadamente pálida, pérdida excesiva de peso sin
causa aparente, el deterioro en su higiene personal (piel sucia, uñas largas), su
desprecio en asuntos de familia, la falta de la medicación necesaria o de ayudas
ortopédicas, aparecen necesidades materiales no cubiertas para su vida cotidiana,
hay descuido en la apariencia (mujeres sin peinarse, hombres sin afeitarse), se
observa voracidad excesiva en relación con la comida, la permanencia en lugares
inseguros o aislado.

Otros signos de abandono pueden ser: el uso de vestimentas sucias o no
adecuadas al clima, los temblores, la piel azulada o la baja temperatura corporal, la
ausencia de dentadura, anteojos, audffonos u otros complementos necesarios y el
debilitamiento flsico o mental sin causa médica

En muchos casos puede haber abandono grave sin una conciencia intencional
de generar daño físico o emocional.

En los casos de autoabandono hay quejas de los comerciantes de la zona
donde reside y de los vecinos que denuncian el vagabundeo o el frecuente extravfo
de una persona de edad, y se observa falta de comida o restos en estado de
putrefacción (en el hogar), prescripción médica no ingerida e incluso alto consumo
de alcoholo de drogas.

Los signos de descuido material y financiero se ponen en evidencia cuando los
haberes de la persona mayor fueron recibidos con atraso en más de una ocasión;
no se le pagan intereses ni utilidades y existe una discrepancia notoria entre lo que
se conoce sobre su situación financiera y su apariencia, así como entre los recursos
disponibles y los utilizados para su cuidado personal.

Son observables a través de la condición de la vivienda, el nivel de cuidado
personal, la nutrición, el cuidado médico, la vestimenta, la utilización del transporte
y las oportunidades para la interacción social.

Los indicadores del abuso material más corrientes son: cobro de la jubilación
della viejola sin su autorización, deudas y expensas continuamente impagas,
condiciones de vida que no se corresponden con su nivel de ingresos, venta repentina
de la propiedad de una persona de edad, cambio repentino de alguna decisión
nombrando un nuevo heredero, contribución altamente desproporcionada della viejo/
a para los gastos del hogar, nombramiento de un apoderado en circunstancias
sospechosas, cuenta bancaria en descubierto sin que la persona mayor se hubiese
enterado, imposibilidad de pagar alquiler o cuentas teniendo disponibilidad de efectivo
o de ahorros.

En muchos casos, la persona de edad firma documentos sin estar muy
informado, demuestra temor o ansiedad cuando se habla de los recursos financieros
con los que cuenta, sólo recibe la visita de un miembro de su familia el día de la
cobranza de su jubilación y/o pensión, y hasta se llega a imitar la firma para percibir
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su jubilación o en documentos legales.
El estudio canadiense de 1988 señalaba que la explotación financiera en ese

momento representaba el 50% de los casos de abusos comprobados contra las
personas de edad; se constataron unas 60000 víctimas de ellos. El abusador no
pertenecía a su familia inmediata; habitualmente era un pariente lejano o una persona
no emparentada. Solamente un 7% de los autores de este tipo de agresión dependía
de su víctima.

Los casos anteriores son también violatorios de derechos individuales. Pasaremos
a señalar algunos de ellos: retener el dinero proveniente de los ingresos y que
necesita para su vida cotidiana, confinamiento sin causa en una cama, una silla,
una habitación o una parte especial de la casa, negación de la posibilidad de recibir
visitas, o realizar salidas fuera de la casa, visitar amigos/as o ir a la Iglesia, el/a
viejo/a no es informado!a sobre su estado patrimonial, o lo que se hace con su
dinero o sus bienes, y/o .se ejerce presiones sobre un/a viejo/a para que realice
alguna actividad u ofrezca servicios, sin remuneración o beneficio alguno.

Llamamos la atención sobre los signos y síntomas de alerta para prevenir un
futuro maltrato: depresión creciente, repliegue o timidez, lesiones físicas. anhelo
de muerte, problemas vagos de salud, cambios constantes de médico, ansiedad,
hostilidad, confusión. falta de respuesta a cualquier pregunta, pauperización
injustificada, ansias de agradar, autoabandono reciente, historia de conflictos,
resentimiento acumulado. descuido injustificable, vergüenza, conducta agresiva!
defensiva, abuso en el manejo de los bienes, fatiga inusual, nueva forma de opulencia,
nuevos problemas de salud, preocupación con depresión, y descuido en la comida
o en la medicación

¿Por qué callar? Las personas de edad no denuncian su situación, tal como lo
señalan las estadísticas.

Pasaremos a enumerar las razones más comunes: vergüenza de sentirse
obligado/a a denunciar a un miembro de la familia, miedo a ser objeto de nuevos
actos violentos, miedo a ser intemado/a en una institución geriátrica, miedo a perder
al proveedor de sus cuidados o el contacto con, al menos, algún miembro de su
propia familia, la falsa creencia que la víctima es merecedora de maltrato, por ej. por
haber sido una mala madre, la creencia, a veces infundada, que la pelleta o los
servicios sociales no podrían ayudar1a, y la creencia que no podría probar la situación
de maltrato.

En la actualidad se sabe que las personas de edad víctimas de abuso
frecuentemente evidencian síntomas similares a las víctimas del sindrome del niño
golpeado o de la mujer golpeada.

4 - La intervención profesional

Si uno cree que una persona está en peligro inmediato de violencia ñsica, hay
que denunciar la situación a la policía o a los servicios sociales sin demora.

Sin embargo, en caso de duda, las intervenciones deben ser examinadas con
cuidado, pues el autor podría tomar represalias contra la víctima. Por otra parte, la
persona de edad tiene el derecho de aceptar la ayuda o de rechazarla. A menos
que hubiere problemas de incapacidad mental, el consentimiento de la víctima debiera
ser prioritario. Es decir, los deseos de la persona de edad. valen antes que ninguna
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otra cuestión.
La intervención debiera ser mesurada en relación con la situación; hay que tener

en cuenta muy bien la forma en que cualquier cambio afectaría a ambas partes.
Una intervención inadecuada o inoportuna podría agravar la situación.

El objetivo de la intervención debiera ser cambiar una situación inmanejable. En
general, no sirve de nada acusar al autor del maltrato. Es importante recordar que
la violencia y los comportamientos relacionados son aprendidos y frecuentemente
se transmiten de generación en generación. Un niño maltratado por su padre será
un adulto que usará la violencia hacia su esposa o su hijo, entonces como encargado
de un padre/madre anciano/a, extenderá el maltrato hacia su padre/madre o su
pariente.

En junio de 1997, asumió como ministro de Justicia y procurador general de la
Nación, la dlputada de la región Edmonton Oeste, Honorable Anne MC. LELLAN.
Seguiremos a continuación algunas de sus planteas realizados sobre el tema del
maltrato en el marco provisto por la violencia doméstica y social genéricamente
considerada.

En los organismos especializados se brindan servicios psico-sociales, apoyo
práctico y asilo a las vlctimas de la violencia. En todos los casos se trata de romper
las cadenas del aislamiento y de hacer caer los muros de silencio que intentan
disuadir o descorazonar con frecuencia a las mujeres y a los niños de diversas
comunidades a solicitar ayuda.

Hace 25 años la violencia familiar era una forma de tragedia personal que se
sufría en gran parte en silencio, tanto las víctimas como los agresores y los testigos;
se trataba de un secreto guardado detrás de las puertas cerradas .

... como sociedad hemos comenzado, no solamente a reconocer ya condenar
la violencia familiar, sino a comprenderla, sea ttsice, sexual o emocional, asf como
los numerosos problemas que genera. La violencia familiar no respeta ninguna
clase, raza, religión o región geográfica. Sin embargo, las mujeres y los niños son
generalmente las vfcfimas.

En 1996, se registraron cerca de 22000 casos de violen da conyugal en los 184
servicios de policfa en todo el país. Se estima sin embargo que esta muestra
representa la mitad del número real de casos de violencia conyugal para ese año.
En nueve de cada diez casos, las víctimas eran mujeres. Un sondeo telefónico
efectuado en 1993 por la Oficina de Estadfsticas de Canadá reveló que una de cada
tres mujeres canadienses adultas habla sido agredida flsica o sexualmente por su
pareja o su ex - pareja. Más de la mitad de esas mujeres hablan sufrido agresiones
graves.

Se ha estimado que los costos de la violencia hecha contra las mujeres en
Canadá podrfan llegar a cerca de 1500 millones de dólares para el sistema de
salud, sin contar las hospitalizaciones ni los servicios médicos. "Si todos pagamos
estos costos, de una forma u otra, directa o indirectamente, por un problema
social tan extendido, todos debiéramos trabajar para erradicarlo". Debemos trabajar
sobre las raíces del problema, como la tolerancia hacia la violencia para controlar
otros, el estrés asociado a la desocupación, las dificultades financieras y el consumo
excesivo de alcohol y drogas; hay que quebrar el circulo de la violencia.

Frente a la violencia familiar el gobiemo de Canadá reconoce la necesidad de un
amplio compromiso social.
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Desde 1988, tres iniciativas federa/es de lucha sucesiva contra la violencia familiar
han buscado promover el bienestar de /a familia y mejorar la capacidad de la jusücia
penai y los sistemas de alojamiento y de salud para ayudar a las vfctimas y arrestar
a los contraventores.

Las iniciativas de lucha contra la violencia familiar en vigor, anunciadas en 1997,
han puesto sobre todo el acento en la prevención de la violencia hecha contra las
mujeres y fas niños en el hogar y sobre fas respuestas a esta violencia ...

La estrategia sobre la prevención del crimen elaborada a nivel nacional es un
nuevo programa, con un costo de 32 millones de dólares canadienses anuales en el
curso de los 5 años próximos para trabajar con las comunidades. Se trabaja con
organismos de la comunidad y ONG en todo el país para ir a la fuente de todas las
formas de criminalidad ...

La documentación norteamericana señala que la prevención contra el maltrato
hacia los/as ancianos/as depende de numerosos factores. Entre ellos el más
importante es una re - educación a nivel nacional y un cambio en la actitud hacia
los/as viejos/as y los discapacitados en toda la sociedad. Asimismo debiera
desarrollarse una mayor toma de conciencia pública sobre la naturaleza y el espectro
del abuso contra las personas de edad.

En los últimos años se ha desarrollado en los EEUU una polltica nacional hacia
el envejecimiento que fue acompañada de medidas para prevenir el maltrato. Se
debe realizar un trabajo adicional para ayudar a las familias que deben o desean
hacerse cargo de los miembros de mayor edad en su hogar. Se necesita desarrollar
programas que supongan mayores recursos para proveer de comida, cuidado de
día, transporte, orientación y ayuda en las tareas cotidianas a fin de disminuir el
estrés tanto de 105 cuidadores como de íos viejos/as que los requieren.

Se debiera realizar una investigación continua sobre las causas y la evaluación
de los tratamientos más adecuados contra el abuso hacia los viejos, e invertir
esfuerzos para la educación poniendo el acento en la prevención.

Es conveniente recordar que el abuso contra loslas ancianos/as nunca debe ser
considerado aceptable o como una "forma natural" de la vida en familia. Sin servicios
adecuados de ayuda a las víctimas y a sus familias, todos los esfuerzos tendientes
a la prevención no podrán llegar nunca a romper el ciclo del maltrato.

Debemos reconocer ante todo que la violencia, yen particular, la violencia familiar,
es un problema social complejo cuya solución pasa ante todo por tomarse el tiempo
de encontrar los motivos por los cuales existe e invertir los recursos para esta
finalidad.

La violencia hacia los viejos, fundamentalmente mujeres, por sus hijos de mediana
edad o por otros es una forma especial de la violencia familiar, que asf como el
abuso contra los niños, merece ser reconocida, investigada y se deben proveer de
intervenciones adecuadas para salvar a las víctimas de un sufrimiento innecesario.

Ante todo debe educarse a la gente para reconocer el maltrato, el abuso y el
aba cono hacia loslas viejos/as pues son formas destructivas de violencia familiar,
y trabajar arduamente para prevenirlas. Asf entendemos nosotros será posible llevar
adelante el lema HACIA UNA SOCIEDAD PARA TODAS LAS EDADES, que nos
proponen las Naciones Unidas para este 1999 Año Internacional de las Personas
de Edad.
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CITAS
1 Quisiéramos destacar que la información sobre estos casos en nuestro país no está disponible.
Hemos consultado a organismos responsables, con resultado negativo~ en virtud de que esta
preocupación aún es demasiado reciente.
2 Perfil establecido por el Comité sobre el Envejecimiento de la Cámara de Representantes de los
EEUU, de acuerdo con las estadísticas disponibles.
3 Traducción de la palabra inglesa ageism y que supone el conjunto de prejuicios y estereotipos
aplicados a las personas mayores, en razón de la edad.
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Comentarios

El trabajo de la Lic. Gastron cumple formalmente lo que ella se propone transmitir
conceptualmente: es un trabajo sobre la violencia y nos violenta al leerlo. Y nos violenta
no porque no sepamos la mayoría de las cosas que aquí se dicen, sino porque a pesar
de saberlas insistimos en negarlas, insistimos en hacer como que no pasan y al hacerlo
a lo único que contribuimos es a su perpetuación.

Es interesante como está planteada la problemática. Arranca con el aspecto macro,
encuadrado en el crecimiento desproporcionado de la población vieja a lo largo del
siglo que finaliza, lo cual ha sido erróneamente planteado como un problema en lugar
de ser tomado como lo que es: un dato de la realidad sin precedentes y sin retorno.
Luego se va centrando en un aspecto genérico al señalar las crecientes dificultades que
experimentan las mujeres por el solo hecho de envejecer, dificultades que no son
inherentes a los años en sí mismos sino a su ubicación dentro del entramado social
que les tocó en suerte. Si en la ruleta de la vida además de mujer les tocó pobreza sus
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dificultades pueden ser irrecuperables.
La autora señala luego el rol familiar que se le exige a las mujeres en el cuidado de

los miembros enfermos, discapacitados o dependientes antes de pasar a ser, en muchos
casos ellas mismas enfermas, discapacitadas y dependientes, cosa que la sociedad
hace llamando intempestivamente a la solidaridad sin tener en cuenta la dialéctica de
la violencia a la cual está sometida la misma familia y que atenta contra esa misma
solidaridad. Innumerables autores se han ocupado en señalar que la familia es una
institución violenta y peligrosa y a pesar de los datos estadísticos aportados, corno los
que aqui nos trae la Lic. Gastron se insiste en dejarlos de lado. No hagamos oldos
sordos a las estadísticas: la mayoría de los actos violentos contra niños, mujeres y
viejos se cometen dentro de la familia como dramáticamente muestra este trabajo.

Una de las formas de ocultar este problema es que no contemos en nuestro pais
con estadísticas lo suficientemente confiables para que los investigadores serios como
la autora tengan que recurrir a cifras extranjeras en lugar de ponerlos de frente a nuestra
realidad, que no debe ser muy distinta a la de Canadá que aquí se estudia.

Muchas más cosas se podrían decir sobre el magnífico trabajo que nos ha brindado
la Lic. Gastron pero quisiera remarcar que este tipo de investigaciones sirven para que
aquellos que estamos interesados en estos temas podamos seguir las líneas que a
partir de estos estudios se abren. En este sentido quisiera poner el acento sobre una
pregunta que la autora se hace: ¿Más vida es mejor vida?

Prof. Or. Leopoldo Salvarezza
Prof. Titular Regular, Cátedra Psicoíogía de la Tercera Edad y Vejez,

Facultad de Psicología, Universidad de Buenos Aires
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